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Fué prosiguiendo su Uisita hasta llegar á. 
Axuchitlan, el vltimo Pueblo de la Provincia. 
i..~ tierra caliente, donde tambien introduxo 
h policía de Pueblos y calles, con la doctri
na que yba assentando. Hizo aquí muy capaz 
Iglesia, no pudo ser de cal y canto, por el im
p,sible, mas hízola de adobes, muy fuerte, cu
Fiierta de madera, la torre hizo de piedra y 
C!2l, que oy dura. Desde aquí bolvió corrien
do las demás doctrinas, hasta la otra punta. 
del Poniente, que es la Aguacana, dexando al 
p_ Villafuerte, lo de la costa, como á otro A
pt5stol, que entre sí tenian dividido aquel pe-
4 ueño mundo que mejor se diria Purgatorio; 
si bien que de quando el P. Baptista iva há
zia la costa, mas su aclministracion ordinaria. 
era en estotras Pobla9ones á donde hazia no-
1ta.ble fruto, y N. Señor coníirmava su doc.tri
Em eon milugros, porque allí eran más nece• 
a'lta.l"Íos, siendo (como era) gente muy dada á. 
h ,idolatría, y para autorizar N. Señor la per
mna, y creencia del predicador; los quales no 
!:!'1lcedieron en Michoacan como gente más :fiel. 
R:Jeferiré algunos que le sucedieron andando en 
la administracion de los santos Sacramen
tos. 

.:A.y muy grandes Rios en tierra caliente, 
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que en ningun tiempo, _Y ménos en el de aguas 
se pueden atravesar, smo es ~n bal~a~: estan
do pues el P. Fr. Joan BaptH.;ta visitando la 
Provincia y doctrina de Pungaravato, suce
dió que estando en vna Visita anocheciendo 
ya, vino vn Indio de otra Visita, que estaba 
de la otra parte del Rio, á pedir confession 
para vn enfermo; trató el buen Ministro de ir 
luego á la confession, mas todos le dixeron, 
que ya no era hora, porque el Rio iv~ muy 
crecido, y que los de las balsas no estar1an aí, 
fuera de que tampoco para las balsas no hazia 
tiempo, que ba'-taria ir por la mañana; el ca
ritativo Ministro estuvo suspeuso, y como pi
diendo á N. Señor le inspirase lo que conve
nía; de allí á vn poco se resolvió á. ir á la con
fession, siguiéronle algunos bien ciertos, de 
que la ida avía de ser en valde; y llegando al 
Rio, y hechandose vno al agua, por donde 
suele ser vado, hal1ó que estaba muy hondo, y 
assi se lo dixo al Padre; el qual mirando házia 
otro lado, viO vna como puente, y dando gra
cias á N. Señor, llamó á sus compañeros di· 
ziendo: aquí hay puente; ellos entendidos ser 
engaño con la obscuridad de la noche, llega
ron, y les paaeció ser puente, probaron á pa
sar, y luego el Ministro; y a.viendo passado, al 
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punto con gran ruydo se hundió la puente, y 
conocieron todos, que era vn Cayman, porque 
aquel Rio, y los demás de tierra caliente es
tán llenos de estos peces. Con este sucesso hi
zo célebre N. Señor a su Ministro, para que 
estimasen en mucho los santos Sacramentos, 
pues hazia Dios milagros, para que se execu
tasen. 

No obstante que el caritativo Ministro an
dava tan solícito y trabajado caminando de 
vnas partes á otras, y con t¡mto martirio de 
mosquitos, y otros animalejos pongoñosos1 no 
se di vertía de la oracion, á que era muy dado, 
como se verá erh su vida, ántes el descauso 
que tenia llegando á la jornada, era irse á la 
oracion, en la qual se elebava tanto, que por 
momentos se arrobava, como lo vieron mu
chos, y en especial en dos ocasiones; que aquí 
referiré. Avia llegado de la viúta á la Agua• 
cana, en ocasion que vnos Cavalleros en com
pañia del Capitan Christoval de Oñate, Enco
mendero de Tacambal'o, avian llegado allí, que 
ivan á vn descubrimiento de Minas, supieron 
que estaba allí el P. Fr. Joan Baptista, á quien 
respeta.van y querian mucho: quisiéronle ver 
y tomar su bendicion, y entrando donde es• 
taba, halJáronle en éxtasis, levantado de la. 
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tierra, de quedaron admirados, y confirmados 
en la opinion que le tenían. El segundo suce
sso, áun admira más, porque en el passado ya 
el Venerable Padre avia llegado á su casa, y 
se poclia a.ver recogido interiormente; lo que 
ahora dfré, denota quan recogido estaba siem
pre, y con quanta facilidad se vnia con Dios: 
Caminaba vna vez de Tacámbaro, parn Punga
ra vato, y el Corregidor de aquella. tierra era 
vn buen Cavallero llamado Diego Hurtado, 
muy devoto suyo; avia de ir tambien, y hazer 

. aquella jornada; pidióle que le cliesse ·licencia, 
que le impediria en sus exercicios, y aunque 
-el vno iva á pie, y el otro á cavallo, más an
dava el Padre, porque le llebavan Angeles, 
por mandado de Dios: Caminaron hasta me
dio dia que el buen Corregidor pidió que pa
rassen pasa tomar vn bocado y sestear, y el 

, Padre con vino en esto; pidió licencia para re
tirarse á sus oraciones (porque estas eran su 
comida y reposo). Ya. sabia el Corregidor, 
que no le avia de replicar, y assí se aparta
ron, hasta que a.viendo comido y reposado, le 
dixo a vn Negro suyo; mira donde está el P. 
Fr. Joan, dile si ya es hora que caminemos, y 
el Negro le buscó, y le halló levantado en el 
.ayre, y admirado vino á su amo diziendo, Se-
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ñor este Frayle es hechicero, allá está subido 
en el ayre; fué el Corregidor y viólo, y res
petólo como devia, advirtiendole al Negro 
(que era algo simple) que aquello era porque 
el Padre estava en Dios. Yo conocí al Negro 
muy viejo, y la señora muger de este Cavalle-

1 

ro me contó este caso; si bien ya estaba escri- , 
to en su vida, mas enseñóme al Negro, que ! 

como digo era muy viejo, y de aí á poco murió. 
De lo qual se infiere, quan recogido anda.va 
siempre, aunque anduviesse en el ministerio; 
y no digo yo recogi~ndose, y retirándose á 
algun secreto, le sucedian estos arovamientos, 
sino que aun caminando se elebava tanto, que 
aun perdia pié en el camino, y se despeñara 
muchas veces, si su Angel de Guarda no le 
trajera en sus manos; como dize David: Que 
á los tales los trae su Angel, p01·que sus piés na 
recivan daño de las piedras; vióse esto cumpli-
do en el caso siguiente. 

Camina.ndo de vnas Visitas á otras este so
licitissimo obrero, y Ministro de los santos 
Sacramentos, como queda referido, todas a
quellas tierras son dobladas, y de vnas an
gosturas tan estrechas á veces . en sus cami
nos, que sino son culebras, no caminan otros 
seguros. Llegó á vna cuesta muy conocida, 

llÍ 

que se llama Acaten, y el fiel Ministro no r~ 
parando en la dificultad del camino, y dobla
do cuydado que era necessalio poner para po
der andar, llebava más los ojos y pensamieñ-
tos en el cielo, que en la tierra, desvió vn
poco el pié de la angosta senda y cayó de la 
cuesta abajo; la profundidad era muy grand~ 
porque á dicho de los que la han visto, tiene 
muchos cientos de estados hasta abajo, y era. 
fuer9a hazerse añicos quanto y más pedac;os. 
Los Indios pues llorosos del sucesso buscan
do por donde bajará buscarlo, vieronlo que 
ya venia subiendo por vna media ladera, sa
cudiendose el Abito, y llegando á besarle m. 
mano les dixo: sea Dios bendito, que me ha 
librado de este trabajo. Divulgóse el caso 
por toda la tierra caliente, como tan notable-;!> 
y su compañero confessándole, le preguntó; 
que cuando iva cayendo, que si se iva lasti
mando? ó qué avia sentido? Respondióle que 
le avia parecido, que iva balando, sin enco:m
contrar con piedra ni embarazo. 

Otro caso semejante se quenta que le suce
dió en la Provincia de Mexico, siendo Prior 
de Guauchinango, el año de 1544, quando H ! 

tomó aquella casa, que le hizieron fundador: 
si bien que sirvió en la fundacion y minist; 
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río renunciando el oficio. En este tiempo 
pues, yendo caminando por vna cuesta, de 
vn Pueblo llamado Zempohua]an cayó á vna 
profundidad de más quinientos estados, y ba
x.ando los Indios á buscar las reliquias de a
quel cuerpo (que hallarlo entero les pare
cia que era imposible) halláronlo sentado, y 
les dixo: mirad donde está mi sombrero; y 
preguntado assimismo de su confessor qué a
via sentido quando cayó: respondió que le pa • 
reció que cayó volando. Parecidos son los dos 

.casos, y tanto, que parecen vno; mas los luga
res señalados, la tradicion de los moradores, 
los diversos escritores de su vicla, en diver
sos lugares sucedida la memoria de ambos, en 
ambos puestos dan á entender son dos, y qee 
Dios N. Señor, que autorizaba su palabra con 
aquel Predicador, quiso honrarle en ambas 
:Provincias, con ambos sucessos; y de parte 
del Venerable Padre avia tanta ocasion de di
vertimiento en los caminos con la oracion que 
llebava, que es de espantar no le sucediera en 

cada angostura de camino. 
Con obras tan prodigiosas sucedidas en tier

.ra caliente y otras, que se contarán en su vi
da, quando se trate de la fundacion de la Ca.
-9& de Valladolid, donde está su cuerpo, voló 
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l& fama de su virtud por todo el mundo, y des. 
seosos los Religiosos de tener en su presen
cia vn dechado de virtud, y vn hombre tan 
admirable, que les ilustrase tanto, pidieron al 
Provincial lo llevasse á México: ordenólo lue
go, assí por las razones dichas como porque 
aquel Venerable cuerpo quedasse entre las 
demás reliquias que tiene aquel santo Conven
to. _C~ando lle_gó_ la muda.rn;a, no se puede 
escribir el sentimiento que hizo el bendito 
Padre, representándole el aplauso passado de 
que_avia huyd_o, la soledad de sus hijos en 
Chnsto, á qU1enes amava mas tiernamente 
que la madre á los que parió de sus entraños' 

' , 
mas aqm mostró ser obediente, que atravesa-
d~ el cora~on de d?lor, luego se puso en ca
mmo, y se fué al Convento de Mexico donde 
f 

, ' ue recevido con los gozos, que no se pueden 
referir de Venerables Padres; y no ménos de 
los nobles Ciudadanos, que ántes le avian co
municado; mas al passo que se le hazian estas 
demostaaciones de amor verdadero, crecía en 
él vna congoja y pena, viéndose en aquella 
Ciudad quien amava tanto la soledad, que vi
no á estar enfer?1o; y juzgando los Médicos y 
todos que no av1a más achaque, que aver sali
do de tierra caliente, y traydolo á M~xico: el 

8 



114 

Provincial le bolvió á embiar, rogándole que
no a:fligiess t;mto su cuerpo quando saliesse 
de. tierra caliente para Tacdmbaro Tiripetio y 
Valladolid, que ya se avía fundado. Con este 
órde~,y la bendicion del Prelado, se bolvio al 
Parayso de su alma y martyrio de su cuerpo, 
donde fué notable el gusto que se recibió de 
ambas partes, porque se consideraban los hi
jos huérfanos sin su Padre, y más aviéndolo 
vistÓ; el sumamente alegre por bolver á tra
bajar en servicio de N. Señor y provecho de 
aquellas almas; las quales bolvió á adminis
trar con gran solicitud y cuydaclo, lhasta el 
año de 1566. que aviendo salido por Provin
cial el .P. Fr. J oan de Medina Rincon, que des
pues fué Obispo de Michoacan, y escrivió su 
vida, qne el P. Fr. J oan de la Puente trae, en 
nombre del P. F. J oan de Montalvo, y fué el 
yerro _que este Religioso Fr. J oan de Montal
vo la trasladó de la que hizo el señor Medina 
Rincon, que es el que comunicó al P. Baptis
ta, y no al P. Montalvo, que vino á esta tier
ra año de 1572. y ya era muerto el bendito 
Varon, seis meses avia, quando le mandó el 
P. Provincial, que se viesse con él en Michoa
can; para la qual visita vino de tierra calien
~e tan achacoso, que nunca más pudo bolver, 
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porque murió en Valladolid, como veremos em 
su vida. 

· Muerto este gran Ministro de tierra calien
te, quedó aquella doctrina, sin el mejor Mi
nistro que avia tenido; quedaba el P. Villa
fuerte, por Capitan de los que quedaban; mas 
duró poco la administracion, porque el Padre 
Provincial el . sefior D. Fr. J oan de Medina, 
tuvo particular clictámen en la administra
cion de los Ministros, que no les permitía 
quebrantar lo más mínimo de sus Constitucio
nes; y si via que las t,ierras no permitían, 6 
no eran á propósito para la observancia, de
zia: que debíamos dexar la administracion, 
avienuo otros, que administrasen, para guar• 
dar nuestras Constituciones; de las quales es 
vna, que los Religiosos, dentro y fuera de la 
celda, siempre están con su abito y capilla. 
Sucedía que en esta tierra caliente, y en la 
de Panuco y Guasteca, avia tiempos, que no 
solo no podían sufrir abito, y ca.pilla, mas ni 
la túnica; de lo qual se ofendia tanto el Padre 
Provincial, que viendo que ya en la tierra 
avia cantidad de Ministros Clérigos, trató con 
los Señores Obispos, que pusiessen Clérigos en 
lo de Panuco y G-uasteca; y lo mismo trató en 
esta Provincia con el señor Obisp_o D. Anto- · 
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tonio de Morales, que pusiesse Clérigos, pues 
los avía en tierra caliente, que queria reco
ger sus Fray les á los Conventos, y doctrinas, 
donde juntamente con el ministerio guarda
sen sus Constituciones, porque no todos eran 
como el P. Baptista y el P. Villafuerte, que 
eran fuertes, y resistian las inclemencias del 
tiempo. Admitió elseñor ObispodeMichoacan, 
la doctrina de tierra caliente, y puso Minis
tros. Oy son muy buenos Beneficios, y lo han 
sido, y en solo lo que nosotros administráva-

• mos~ llegó á aver catorze y más Beneficios de 
arte, que la doctrina nuestra feneció el año. 
.de 1567. aviendo comen9ado el de 1538. Duró 
veinte y nueve años, en que se trabajó mu
cho, y quedaron muy doctrinados, como lo 
-confiessan lo Beneficiados; y los Indios muy 
devotos de nuestra Religion, que se les ha ido 
pegando y conservando el amor de padres en 
hijos. Y con esto hemos dado fin á !adoctrina 
de tierra caliente; si bien de passo se tocará 
en algunos Capítulos siguientes} lo que acer
ca de ella en estos treinta años sucedía. 

CAPITVLO un 
JJe las fábricas que se hizieron en TJRIP E110,. 

en el principio de la p1·edicacion Evangélica. 

NO por avernos detenido tanto tiempo en 
tiera caliente, contando todo lo que en 

ella se obró, espiritual y corporalmente por 
espacio de treinta años, no nos olvidarémos 
de contar lo que en Tiripetio se iba obrando en 
lo material; ántes bolviendo á tomar el hilo ' 
digo; que el año de 1537. quando ya estaban 
los más cathequizados, y se trataba del edifi
cio espiritual de la administracion de los san.• 
tos Sacramentos y doctrina Christiana, como 
queda dicho, luego el mismo año se trató de .. 
las fábricas, assí del Pueblo, como de la Igle
sia, y se hechó para todo el nivel y medida 
hechando cordeles, y abriendo 9anjas; para lo 
qual vinieron Maestros de México, y ass1m1s-


